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Absortos como estamos en las primarias para seleccionar candidato a la Presidencia de la República, de los partidos Revolucionario Institucional, Acción Nacional y de la Revolución Democrática, la concentración sindical de naturaleza bastante diversa que se realizó el domingo 21 en el Monumento a la Revolución, no ha sido adecuadamente valorada ni informativa ni reflexivamente.

Acaso sea producto de la baja credibilidad que guardan los eternos y longevos liderazgos, particularmente el cetemista, a cargo del excéntrico millonario que gusta ir de cacería a África, Joaquín Gamboa Pascoe, quien a sus 78 años acumuló tres décadas al frente de la Federación de Trabajadores del Distrito Federal y se estrenó como secretario general de la otrora poderosa Confederación de Trabajadores de México, pero que para 2004 a duras penas administró mil 808 contratos colectivos de trabajo de 482 mil obreros y asalariados, según el Registro de Asociaciones de la Secretaría del Trabajo.

Y los relevos generacionales más destacados, como Francisco Hernández Juárez acumula 29 años al frente del Sindicato de Telefonistas de la República Mexicana, pero con logros contractuales nada desdeñables.

Así podríamos seguir con pinceladas sobre el perfil de los más notables dirigentes sindicales. Mas lo que importa subrayar es que la CTM y el STRM convergieron --junto con la Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos, la Unión Nacional de Trabajadores, el Sindicato Mexicano de Electricistas y el Congreso del Trabajo--, en un acto sin precedente desde 1936.

Las modificaciones a la Ley del Impuesto Sobre la Renta, aprobadas en noviembre del año pasado, establecen que a partir del primer día de 2006 se cobrarán impuestos sobre todas las prestaciones que reciben los asalariados: vales de despensa o ayuda para alimentación, apoyo para renta y transporte, pensiones y jubilaciones, becas y otros establecidos en la Ley Federal del Trabajo y los contratos colectivos, los cuales están actualmente exentos.

La voracidad impositiva de Vicente Fox Quesada y del celebérrimo senador Fobaproa Fauzi Hamdan, presidente de la Comisión de Hacienda, está orientada a succionar recursos de los asalariados de menos de dos salarios mínimos y sobre todo de los que perciben ingresos medios. A éstos les significaría un aumento de 40 por ciento del ISR.

Esto último explica que sean los núcleos laborales con salarios y prestaciones medios, es decir los sindicalizados, los que han reaccionado a la convocatoria unitaria de sus dirigentes.

La maniobra y torpeza del foxismo y sus senadores está causando tanta irritación laboral y legislativa que José González Morfín, coordinador de la diputación de Acción Nacional, reculó enseguida: “Lo habremos de cambiar, porque así corresponde a los intereses de la mayoría”.

Acuse de recibo. El periodista y escritor danés, Jens Lohmann, reporta desde Copenhague:”Gracias por las Utopías y otros materiales. Son informativos y muy útiles”... Tras la visita de una delegación a Guadalajara “Amnistía Internacional constata la nula voluntad de las autoridades estatales de investigar gravísimas alegaciones de tortura, malos tratos, uso excesivo de la fuerza y otras violaciones de derechos humanos. Los abusos fueron cometidos por parte de diferentes cuerpos policiales en el estado de Jalisco, durante las manifestaciones del 28 de mayo de 2004 en Guadalajara, en el contexto de la Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de América Latina, el Caribe y la Unión Europea”. Detalla que “ha recibido información sobre al menos 10 prácticas de tortura, malos tratos y tratos crueles, inhumanos y degradantes en contra de decenas de detenidos durante las manifestaciones, en las instalaciones de la Seguridad Pública de Jalisco y dos dependencias de la Procuraduría General de Justicia del Estado de Jalisco”. Mientras que el gobernador Francisco Ramírez Acuña sigue orgulloso de su obra represiva.
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